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Resumen 

Múltiples escritos critican la escasa o ninguna existencia de la educación física escolar en Colombia, 
por ausencia de profesores calificados, intensidad horaria y frecuencia mínima y poca aplicación de 
lineamientos y orientaciones curriculares-disciplinares. Esto perjudica la calidad de la educación en 
ese contexto, pues la educación física contribuye a la formación de hábitos saludables y a lograr be-
neficios sociales, psicológicos, fisiológicos, etc., que inciden en el aprendizaje de las diferentes áreas 
del conocimiento. Este artículo evaluó preliminarmente el grado de calidad de los currículos de Edu-
cación Física de básica primaria de algunas instituciones escolares, a partir del conocimiento prác-
tico de los profesores sobre competencias relacionadas con actividad física y salud, para establecer 
la necesidad imperiosa de su replanteamiento. Con base en el enfoque descriptivo (Briones, 1998), 
cuya metodología es de carácter cuali-cuantitativo, y la aplicación de un instrumento a profesores se-
leccionados de escuelas/colegios participantes, se obtuvieron resultados que verificaron la situación 
problemática planteada. Acudiendo a documentación internacional sobre programas de Educación 
Física de calidad, se elaboró una matriz con las sugerencias más pertinentes para solucionar la pro-
blemática encontrada en el diagnóstico, que finalmente fue sometida a un panel de expertos quienes 
diligenciaron la matriz.
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Abstract

Several papers scrutinize the poor existence of physical education at the schools in Colombia. Fac-
tors such as non-qualified teachers, poor time, and lower rates are listed. In addition, a poor imple-
mentation of disciplinary curriculum guidelines is perceived. This paper predominantly assessed the 
quality level related to specific physical-education curricula in some elementary schools in order to 
establish the critical need to rethink it. Based on a qualitative and quantitative model, i.e. the Descrip-
tive Approach by Briones (1998) and a diagnosis tool applied to selected teachers, the whole results 
confirmed such a diagnosis. Then a matrix was developed from an international documentation of 
quality physical education programs, and it was submitted to a panel of experts for their validation 
and priorization.
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Introducción

La importancia de la educación física dentro del cu-
rrículo escolar es limitada, pues se imparte como una 
materia aislada en contenidos (Castrillo et al., 1997) y 
no se evidencia su quehacer in situ dentro de un marco 
interdisciplinario (Orozco y Molina, 2003). Además, no 
está al mismo nivel que las asignaturas más tradicio-
nales como las ciencias exactas y las humanidades, en 
relación con la intensidad horaria, pues se le concibe 
como meramente técnica (Kirk, 1993; Sparkes, 1993). 
A pesar de lo planteado por la Ley General de Educa-
ción 115/1994, en el artículo 23, que considera la edu-
cación física en la escuela como un área obligatoria y 
fundamental del conocimiento y de la formación de los 
niños, esta sigue en déficit por diferentes aspectos.

Bajo esta perspectiva se debe analizar si el currículo de 
educación física que se desarrolla en la escuela asegura 
la formación de una persona físicamente bien educa-
da, fomenta la educación hacia la salud y la condición 
física, si su evaluación permite la comprensión y el me-
joramiento del bienestar integral de los estudiantes, si 
corresponde a necesidades del contexto escolar, si es 
inclusivo e interdisciplinar y si ofrece una enseñanza 
de calidad.

Para responder a estos cuestionamientos se requiere 
una revisión de la calidad de los proyectos educativos 
institucionales, estructuras curriculares, estrategias 
pedagógicas, didácticas y evaluativas, para vislumbrar 
si el sistema escolar responde a la modernización y a 
cambios relacionados con necesidades educativas ac-
tuales, problemáticas específicas de los contextos so-
cioculturales y expectativas del desarrollo humano y 
económico.

Como uno de los agentes de la educación física, ha sur-
gido últimamente el concepto y praxis de la actividad 
fisca, en virtud a que diferentes estudios han evidencia-
do que los factores de riesgo en salud se gestan desde 
la primera infancia, por los altos índices de morbilidad 
y mortalidad en esa etapa de la vida, como también en 
otros grupos etarios que iniciaron sus procesos patoló-
gicos en la niñez.

Esta circunstancia es una de las causas que más ocasio-
na impedimentos para el desarrollo de una vida armó-
nica, productiva y de calidad. También ocurre la preva-
lencia de obesidad y sobrepeso en los niños escolares 
del mundo, relacionados estrechamente con algunas 
enfermedades no transmisibles como diabetes tipo 2, 

hipertensión arterial, enfermedades coronarias, deter-
minados tipos de cáncer, caries dental, osteoporosis, 
entre otras, cuyas cifras han incrementado el número 
de fatalidades en Colombia y el mundo.

El uso descontrolado de la tecnología en los niños, es-
pecialmente los juegos de video, las redes sociales, el 
paso  de muchas horas frente al televisor, la ingesta de 
comida poco nutritiva y saludable, la poca frecuencia 
e intensidad, o ausencia de la actividad física en el cu-
rrículo de la escuela/colegio, se constituyen como una 
nueva epidemia en la población mundial.

Alrededor de las consecuencias de la inactividad física 
en niños, se han realizado diversos estudios como el de 
Kruger (2009), cuyos resultados más destacados son 
los siguientes:

• Los niños sufren un incremento dramático del 
LDL (colesterol “malo”). Esto los predispone a 
enfermedades coronarias tempranas. Esto se 
reduce en la adolescencia pues se presenta un 
aumento del HDL (colesterol “bueno”).

• Los factores renales predisponen a los niños al 
aumento de la presión arterial.

• Los factores de riesgo cardiovascular están di-
rectamente relacionados en la mayoría de los ni-
ños (por ejemplo: la obesidad y presión arterial 
alta).

• La mayoría de los niños consumen mucha sal, 
grasa y azúcar.

• Los niños obesos están predispuestos a ser 
adultos obesos.

• Los niños sedentarios están predispuestos a ser 
adultos sedentarios.

• La mayoría de los niños en edad escolar posee 
uno o más factores de riesgo coronario.

• Familias con historia de problemas coronarios 
tienen niños con factores de riesgo alto.

La inactividad física y los malos hábitos alimentarios 
son factores de riesgo que se han convertido en una 
preocupación para diferentes organismos guberna-
mentales, ya que las enfermedades no transmisibles 
constituyen una pesada carga económica para los siste-
mas de salud, siendo este último un factor determinan-
te del desarrollo y un motor del crecimiento económico 
(OMS, 2004).

Por tanto, instituciones como la Organización Mundial 
de la Salud, han asumido la tarea, proponiendo posi-
bles soluciones para mejorar la salud pública. Una de 
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ellas sugiere realizar un trabajo mancomunado entre 
diferentes instituciones gubernamentales, públicas y 
privadas, para fomentar el desarrollo de políticas, pla-
nes, programas y proyectos que fomenten la práctica 
de la actividad física y el consumo de una alimentación 
adecuada en el hogar, la escuela y el medio laboral. Se 
insiste en promover investigaciones que aborden esta 
problemática, porque si bien los conocimientos actua-
les justifican una urgente acción salubrista, se hace ne-
cesario ampliar las esferas y ámbitos de intervención.

En este sentido, es imprescindible mencionar el papel 
que pueden jugar las instituciones educativas en la for-
mación y desarrollo de competencias en la niñez, que 
le brinden el aprendizaje de conocimientos, habilida-
des y actitudes sobre una vida físicamente activa, hábi-
tos saludables en espacios limpios y seguros destina-
dos al estudio, la recreación, el deporte, que propicien 
la convivencia armónica (Olivera y Herrera, 2002). En 
ese contexto escolar, los programas de educación física 
de alta calidad, como señalan Orozco y Vargas (2003), 
además de ser un medio integrador para fomentar ha-
bilidades, modelos de pensamiento, valores, compren-
sión y conocimientos en los niños, debe propiciar su 
participación en actividad física permanente, que sa-
tisfaga las recomendaciones de la Centro de Control y 
Prevención de Enfermedades de Estados Unidos-CDC 
(2008).

Por lo anterior, se puede establecer que la actividad 
física en la escuela es una de las alternativas de ma-
yor viabilidad tanto social, sicológica y económica 
para combatir las enfermedades no transmisibles, de 
acuerdo a diversos estudios científicos, cuyos resulta-
dos indican múltiples beneficios que reciben los estu-
diantes en el mejoramiento de procesos y habilidades 
cognitivas, desempeño académico, rendimiento esco-
lar y calidad de vida (Hanneford, 1995; Rebollo et al., 
2004; Orozco y Vargas, 2003; Ramírez, 2009; Esper Di 
Cesare, 2009).

Sobre esta reflexión, y de acuerdo a estándares y 
competencias relacionados con la salud, educación, 
medio ambiente, bienestar social y espacios de con-
vivencia, entre otros, se propone con el presente es-
tudio revisar la situación de la actividad física dentro 
del programa de educación física en la escuela, pues 
como lo refieren McCormick y James (2008), en los 
contextos escolares actuales los procesos de apren-
dizaje presentan incoherencias y poca interrelación 
entre lo que se formula, lo que se ejecuta y lo que se 
evalúa en los currículos.

Objetivo

Evaluar el grado de calidad de currículos de Educación 
Física de básica primaria de cinco instituciones esco-
lares, a partir del conocimiento práctico de los profe-
sores sobre competencias relacionadas con actividad 
física y salud.

Objetivos específicos
Establecer el grado de calidad de algunos currículos de 
Educación Física en escuelas/colegios de básica pri-
maria, enfatizando sus contenidos relacionados con la 
actividad física y la salud.

Generar un plan de mejoramiento con el enfoque de 
actividad física y salud, con base a la evaluación del cu-
rrículo de Educación Física  de los centros educativos 
seleccionados. 

Marco teórico

Se presenta a continuación una breve reseña de los 
conceptos utilizados en el desarrollo de este proyecto 
de investigación:

Actividad Física. En torno al concepto de actividad fí-
sica existen diferentes definiciones expuestas por el 
grupo de investigación GPAF de la Universidad Peda-
gógica Nacional, predominando dos tendencias con-
ceptuales: la de Manuel Vicente Pedráz (1988) y la de 
la CDC (2010).

Para el primero, la actividad física “son todas aquellas 
prácticas corporales que están mediadas por el movi-
miento como: ejercicio, deporte, práctica motriz, etc. 
Además, es una cualidad sustancial al ser humano más 
allá de lo puramente biológico y funcional”.

La CDC se refiere a la actividad física como una “gama 
amplia de actividades motrices cotidianas, como cami-
nar en forma regular y rítmica, jardinería, tareas do-
mésticas pesadas y baile”.

Sin embargo, se destaca que la mayoría de las defini-
ciones y conceptos planteados tienen en comúnel au-
mento del gasto energético o de la tasa metabólica por 
encima de la basal. Durante este proceso el sujeto se 
afecta por influencias sociales, políticas, económicas, 
etarias y culturales (Bouchard C., Shephard. R.J., Ste-
phens, T., Sutton, J. y McPherson, B., 1990; Asociación 
de Medicina del Deporte de Colombia, 2002; Hallal, 
P.C., Azevedo, M.R. y Reichert, F., 2005; Guillén del Cas-
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tillo, 2002; Correa, 2010), lo cual genera adaptaciones 
para satisfacer necesidades, no solo de carácter fisio-
lógico y adaptativo del organismo, sino también las 
psicológicas y sociales. En este sentido, la actividad 
física genera cambios funcionales y estructurales que 
mejoran el desempeño físico y por ende la salud de las 
personas que la practican.

Salud. Para efecto de esta investigación se toma la 
salud como el completo estado de bienestar físico, 
mental y social que permite al ser humano funcionar 
efectivamente por el más largo tiempo posible, en el 
ambiente donde por elección está ubicado, para lo cual 
debe desarrollar hábitos y estilos de vida saludable. 
Como lo señala Calderón (2009), el caso de los niños 
y adolescentes presenta un amplio y complejo análi-
sis investigativo de aspectos relacionados con estilo de 
vida saludable y activa dentro del contexto escolar, que 
se ven beneficiados con prácticas saludables de la acti-
vidad física que:
  
Fomenta el liderazgo y el buen desempeño académi-
co. Cómo se sienten los niños acerca de sí mismos y su 
desenvolvimiento académico determina, en gran par-
te, su felicidad y éxito futuro. Una de las claves para 
una mente sana es contar con un cuerpo sano.

Desarrolla un comportamiento positivo y estabilidad 
emocional. Los niños de hoy están bajo más estrés que 
en ningún otro momento en la historia. El distress (ej. 
angustia) es el resultado de varias condiciones tales 
como la ansiedad, el abuso de sustancias nocivas y la 
depresión. Hacer ejercicio con frecuencia juega un pa-
pel significativo para que los niños superen estos pro-
blemas tan propios de los adultos.

Estructura un cuerpo sano. Los bebés experimentan 
goce a medida que aprenden y dominan nuevos movi-
mientos con su cuerpo. El hecho de estimular en nues-
tros niños esa tendencia natural hacia el ejercicio, da 
como resultado mantenerlos alejados de los consulto-
rios médicos y más bien muy cerca de las aulas de clase 
y de los campos de juego.

Previene la enfermedad. Las enfermedades que ocu-
rren en la vida adulta a menudo tienen sus raíces en la 
niñez. Por ejemplo, la arteriosclerosis, precursora de 
los problemas de la arteria coronaria, hace su apari-
ción en niños de tres años. El ejercicio físico realizado 
con frecuencia es el componente clave para la preven-
ción de innumerables enfermedades.

Este marco es determinante para que las escuelas y la 
comunidad establezcan políticas, planes, programas y 
proyectos que promuevan actividades físicas agrada-
bles que desarrollen en los estudiantes conocimien-
tos, actitudes, habilidades motrices, habilidades de 
comportamiento y confianza necesaria para adaptar y 
mantener un estilo de vida activo.

Existen múltiples relaciones entre la actividad física y 
los estilos de vida, entre las cuales se destacan las plan-
teadas por Gutiérrez (2000):

a) La actividad física está positivamente rela-
cionada con la salud, principalmente en los as-
pectos mentales, sociales y físicos de las perso-
nas.
b) La actividad física parece estar relacionada 
con otras conductas de salud tales como los há-
bitos de fumar, la alimentación y la higiene. Si 
aumentamos la práctica de actividad física, po-
demos influir en otros hábitos de salud.
c) Los años escolares representan un período 
crítico en el desarrollo de hábitos de actividad 
física y su posterior traslado a la vida adulta.

Resaltando específicamente esta última relación, es 
esencial lograr que los niños aprendan a disfrutar del 
deporte y la actividad física en la escuela y durante el 
tiempo libre, de ahí la necesidad de realizar estudios en 
torno al manejo que se le da en la escuela a la actividad 
física, en relación a los estilos de vida de los estudian-
tes y por ende en la salud de los mismos.

Conocimiento del profesor. El docente de actividad fí-
sica, como todos los docentes, debe contar con los co-
nocimientos pedagógicos necesarios para cumplir con 
su labor a cabalidad. Dichos conocimientos van más 
allá de lo disciplinar. Para efectos de este estudio se 
resaltan los conceptos de el conocimiento profesional 
formulados por Shulman (1986) y Bromme (1988), 
y el práctico propuesto desde Medina y Domínguez, 
(1992).

Currículo. Las fuentes de construcción del currículo 
son, entre otras: a) sociocultural, a través de los de-
sarrollos tecnológicos, valores y organización social; 
b) filosófica, con los conceptos formativos y éticos; c) 
pedagógica, en correspondencia con la finalidad de la 
educación, la práctica educativa y el tipo de sujeto; d) 
sociológica, desde el proceso de enseñanza-aprendiza-
je y características de los sujetos, y e) epistemológica, a 
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través de la evolución científica y lógica interna de las 
disciplinas (Calderón, 2005).

Currículo de educación física de alta calidad. La Unesco 
establece en su informe de “Seguimiento del Plan de 
Educación para Todos”, de 2005, dos principios que de-
finen qué es educación de calidad:
 

1) Considera que el desarrollo cognitivo del 
educando es el objetivo explícito más importan-
te de todo sistema educativo y, por consiguiente, 
su éxito en este ámbito constituye un indicador 
de la calidad de la educación que ha recibido.
2) Hace hincapié en el papel que desempeña la 
educación en la promoción de las actitudes y los 
valores relacionados con una buena conducta 
cívica, así como en la creación de condiciones 
propicias para el desarrollo afectivo y creativo 
del educando.

Refiriendo en este marco que “la calidad determina 
no sólo cuánto aprenden los niños y si aprenden bien, 
sino también en qué medida su aprendizaje se plasma 
efectivamente en una serie de beneficios para ellos 
mismos, la sociedad y el desarrollo” (Unesco, 2005).

Es por eso que esta investigación gira en torno a la ne-
cesidad de determinar el grado de calidad de los pro-
gramas de educación física desde el análisis de compe-
tencias relacionadas con la actividad física y la salud, 
para poder así determinar su contribución a la promo-
ción de hábitos y estilos de vida saludables.

Currículo en actividad física. Martínez et al. (2003) se-
ñalan que en la década de los años cincuenta, la edu-
cación colombiana inició la estructuración de planes 
y programas de estudios, basados en un modelo cuyo 
propósito fue la higienización y la restauración fisio-
lógica de la población, con miras al logro del progreso 
nacional. Ese modelo se sustentaba en saberes como la 
psicología infantil, la psicopatología, la pedagogía acti-
va, la higiene y la medicina escolar.

Estudios nacionales muestran el bajo desempeño de 
los niños en pruebas que vinculaban las cualidades 
físicas relacionadas con la salud, pues esta dúctil po-
blación carece de un desarrollo adecuado y de partici-
pación en actividades lúdicas y deportivas que alegren 
su cotidianidad y los preparen para la difícil sociedad 
futura que se avecina. (Fernández y Hoyos, 2007).

Evaluación curricular. El currículo debe ser analizado 
en su práctica y desarrollo, desde un diagnóstico va-
lorativo y crítico que permita identificar necesidades 
contextuales de los sujetos que intervienen y norma-
tivas que permitan su organización, para de esta ma-
nera proporcionar la información más pertinente para 
adoptar decisiones. La evaluación del currículo, de 
acuerdo a Mesía (2004), debe generar un “cambio cu-
rricular que tiene que ver con la modificación de una 
práctica social”.

En síntesis, establecer y aplicar programas de alta ca-
lidad de educación física puede proporcionar a los es-
tudiantes conocimientos, habilidades, comportamien-
tos, confianza para hacer actividad física de por vida, 
contribuir a la educación en salud, fomentar hábitos 
y estilos de vida saludables a través de programas y 
servicios de E.F. que promuevan enseñanza de cali-
dad, vida agradable y actividad física, entre otras. Es-
tos programas se pueden estructurar y desarrollar en 
componentes curriculares, políticas y medio ambiente, 
estrategias de enseñanza y evaluación de los estudian-
tes, con sus respectivas acciones. Los componentes 
curriculares, políticas y medio ambiente, por su perti-
nencia, fueron útiles en el desarrollo del instrumento 
para analizar el grado de calidad de los currículos de 
educación física en algunas escuelas/colegios de edu-
cación básica primaria.

Metodología

Esta propuesta diagnosticó el grado de calidad de los 
currículos de Educación física de básica primaria, para 
identificar la incidencia de la actividad física y la sa-
lud de los niños en la escuela. En correspondencia con 
lo anterior, se utilizó el enfoque descriptivo (Briones, 
1998), considerado de carácter cuali-cuantitativo.

Para establecer el grado de calidad de los currículos 
de educación física en escuelas/colegios de básica pri-
maria, se elaboró un instrumento diagnóstico de com-
ponentes curriculares con sus respectivas acciones, cu-
yos resultados se analizaron y representaron estadís-
ticamente a partir de frecuencias/porcentualización, 
dado el número de participantes en el estudio.

Para generar un plan de mejoramiento para la activi-
dad física y la salud, con base en la evaluación de la 
calidad del currículo de educación física de los centros 
educativos escogidos, se elaboró una matriz con las 
sugerencias más pertinentes, luego de un análisis de 
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documentos internacionales, sometida a un panel de 
expertos quienes la validaron, ampliaron y priorizaron.

Población objeto. El profesor, de acuerdo a Ojeda y Vei-
ravé (2001), es uno de los   que participan e inciden en 
el diseño y desarrollo del currículo, ya que sus concep-
ciones epistemológicas, pedagógicas, didácticas, como 
los factores institucionales, repercuten en el proceso 
donde se toman decisiones sobre la enseñanza-apren-
dizaje. Por tanto, analizar el conocimiento del profesor 
conlleva a entender cómo crea sus propios estilos de 
enseñanza y qué aprende a través de sus interacciones 
en una serie de contextos con sus correspondientes 
preocupaciones e intereses (Marín, 2002).

La población que colaboró proactivamente en la apli-
cación de esta metodología en la fase diagnóstica de la 
situación curricular de las escuelas escogidas, fue con-
formada por 16 profesores de educación física, que se 
vincularon a la investigación por su conocimiento prác-
tico sobre el currículo en educación física en las cinco 
instituciones participantes.

Por otra parte, un panel integrado por cuatro profeso-
res expertos con maestría en Educación Física validó, 
amplió y priorizó la matriz de sugerencias más perti-
nentes para solucionar la problemática encontrada en 
el diagnóstico.

Resultados

Diagnóstico
La aplicación del instrumento diagnostico a los profe-
sores de educación física de las cinco escuelas de básica 
primaria, con su respectivo análisis de los componentes: 
a) curricular, b) políticas y medio ambiente, c) estrategias 
de enseñanza y d) evaluación de los estudiantes, arrojó 
solamente una escuela con currículo de excelente calidad, 
en tanto que el currículo de las otras cuatro escuelas fue 
catalogado en promedio de insuficiente calidad.

En correspondencia con lo anterior se presentan los 
resultados de las acciones del componente curricular:

Para la primera acción, “Enseñanza de variedad de ha-
bilidades motrices diseñadas para el mejoramiento de 
la salud y el desarrollo de los niños”, los docentes de 
la escuela con excelencia en la calidad indican que el 
grado de desarrollo de esta es excelente, con un 62%, 
mientras que los profesores de las otras cuatro escue-
las refieren que esta acción es aceptable, con un 75%, e 
insuficiente, con un 25% (ver Figura 1).

Figura 1. Acción enseñanza de variedad de habilidades motrices dise-
ñadas para el mejoramiento de la salud y el desarrollo de los niños

El 75% de los profesores en la escuela de excelente ca-
lidad refieren que la segunda acción, “Educación hacia 
la salud y la condición física y su evaluación, permite 
la comprensión y el mejoramiento del bienestar”, tiene 
un grado de calidad sobresaliente en su institución. Sin 
embargo, los docentes de las escuelas de insuficiente 
calidad indican que esta acción es aceptable, con un 
63%, e insuficiente, con un 25%. (ver Figura 2).
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Figura 2. Educación hacia la salud y la condición física y su evaluación, 
permite la comprensión y el mejoramiento del bienestar

En la tercera acción, “Desarrollo de conceptos cogniti-
vos relacionados con las habilidades motrices, la salud 
y la condición física”, los docentes de la escuela con ex-
celente calidad califican esta como excelente, con un 
29%, y sobresaliente con un 43%, mientras que las 
percepciones de los educadores en la escuela de in-
suficiente calidad responden que es aceptable, con un 
75%, e insuficiente con 13% (ver Figura 3).

Figura 3. Desarrollo de conceptos cognitivos relacionados con las habi-
lidades motrices, la salud y la condición física

En cuanto a la acción cuatro, “Oportunidades para me-
jorar las habilidades sociales y cooperativas”, los maes-
tros de la escuela con excelencia indican que esta es so-
bresaliente, en un 37%, y excelentemente en un 25%; 
los profesores de las escuelas insuficientes especifican 
que esta acción tiene un grado de calidad aceptable, 
con un 30%, e insuficiente con 25% (ver Figura 4).

Figura 4. Oportunidades para mejorar las habilidades sociales y coo-
perativas

Por último, para la acción cinco, “Oportunidades para 
aumentar el valor atribuido a la actividad física para 
la salud, la diversión, la autoexpresión y la confianza”, 
los profesores de la escuela de excelente calidad indi-
can que esta se gesta sobresaliente, con un 50%, y en 
forma excelente con 37%. Los maestros de las otras 
escuelas precisan, en su mayoría, que se da aceptable-
mente, con un 88%.
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Figura 5. Oportunidades para aumentar el valor atribuido a la actividad 
física para la salud, la diversión, la autoexpresión y la confianza

Para el componente políticas y medio ambiente y sus res-
pectivas acciones, se obtuvieron los siguientes resultados:

La primera acción, denominada “Tiempo adecuado de 
instrucción. Por lo menos 150 minutos por semana para 
básica primaria y para básica secundaria y media, 225 mi-
nutos por semana”, los profesores de la escuela de exce-
lente calidad aducen que se desarrolla en forma excelente 
con un 40%, y sobresaliente con un 20%. De acuerdo con 
lo referido por los docentes de la escuela de insuficiente 
calidad, esta acción es insuficiente, con 63% (ver Figura 6).

Figura 6. Tiempo adecuado de instrucción. Por lo menos 150 minutos 
por semana para básica primaria y para básica secundaria y media, 225 

minutos por semana

De acuerdo a lo anterior, los docentes señalan los minu-
tos semanales que les dedican los niños y los jóvenes a 
la educación física dentro de sus instituciones. Para la 
escuela de excelente calidad se indica que en sus cu-
rrículos se especifican 250 minutos semanales para el 
nivel de secundaria, primaria 225 y preescolar 200. La 
escuela de insuficiente calidad especifica que para se-
cundaria se dedican 60 minutos a la semana y 30 para 
primaria y preescolar (ver Figura 7).

Figura 7. Dedicación por minutos semanales a la educación física

Para la segunda acción, las “Clases serán orientadas 
por especialistas cualificados en educación física”, los 
profesores de la escuela de excelente calidad cualifican 
excelente con un 62%, mientras que los docentes de las 
escuelas de insuficiente calidad indican que es acepta-
ble, con un 75% (ver Figura 8).

Figura 8. Clases serán orientadas por especialistas cualificados en 
educación física
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La tercera acción, referida a “Tamaño razonable en nú-
mero de estudiantes por clase”, los maestros de la escue-
la con excelencia indica que en su institución se maneja 
este aspecto en forma sobresaliente, con un 62%, mien-
tras los de las escuelas de insuficiente calidad refieren, 
con un 63%, que es aceptable (ver Figura 9).

Figura 9. Tamaño razonable en número de estudiantes por clase

Los profesores de la escuela de excelente calidad, en 
relación a la acción “Equipo e instalaciones apropia-
das”, refieren que su infraestructura y dotación es so-
bresaliente, con un 50%; en cambio, las escuelas de 
insuficiente calidad refieren que es aceptable, con un 
62% (ver Figura 10).

Figura 10. Equipo e instalaciones apropiadas

Para el componente estrategias de enseñanza y sus ac-
ciones, se obtuvieron los siguientes resultados:

En la acción “Necesidades de inclusión y participación 
de todos los estudiantes”, los docentes de la escuela de 
excelente calidad mencionan que este aspecto se de-
sarrolla con excelencia (50%), mientras que los pro-
fesores de las escuelas de insuficiente calidad anotan 
que este se gesta de forma aceptable, con un 38% (ver 
Figura 11).

Figura 11. Necesidades de inclusión y participación de estudiantes
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La acción “Adaptaciones para estudiantes con disca-
pacidad” se desarrolla para la escuela de excelente 
calidad, de acuerdo a la opinión de los profesores, de 
forma sobresaliente, con un 37%, mientras que la in-
clusión para la población con discapacidad en las es-
cuelas con insuficiente calidad es aceptable, con 87% 
(ver Figura 12).

Figura 12. Necesidades de inclusión y participación de estudiantes

Los profesores de la escuela de excelente calidad, para 
la acción “Oportunidad para que los estudiantes man-
tengan actividad física permanente en la clase”, refie-
ren que esto se desarrolla excelentemente en su insti-
tución, con un 50%; para la docentes de las escuelas de 
insuficiente calidad, este aspecto es aceptable, con un 
63% (ver Figura 13).

Figura 13. Oportunidad para que los estudiantes mantengan A.F. per-
manente en la clase

La acción “Clases bien diseñadas con ambiente de 
aprendizaje creativo, innovativo y divertido”, de acuer-
do con los docentes de la escuela de excelente calidad, 
es promovida sobresalientemente con un 62%, pero en 
las otras cuatro escuelas este proceso es aceptable, con 
un 87% (ver Gráfica 14).

Figura 14. Necesidades de inclusión y participación de estudiantes

Para la acción “Tareas extraescolares para reforzar el 
aprendizaje”, un 50% de los profesores que laboran en 
la escuela considerada de excelente calidad respondie-
ron que el grado de desarrollo es bueno, y un 37% que 
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es excelente; mientras que en las otras escuelas parti-
cipantes el 63% de los docentes establecen que este 
grado es insuficiente (ver Figura 15).

Figura 15.Tareas extraescolares para reforzar el aprendizaje

“Evitar la actividad física como castigo” es la última 
acción de este componente, para la cual los docentes 
de educación física de la escuela de excelente calidad 
respondieron que el grado de desarrollo es excelente 
(50%); en cuanto a las respuestas de los maestros de 
la escuela de insuficiente calidad, se encontró un equi-
librio entre insuficiente y aceptable (ver Gráfica 16).

Figura 16. Evitar la actividad física como castigo

El último componente, denominado evaluación de los 
estudiantes, se constituye en cuatro acciones que co-
rresponden: 

En la primera acción, “Utilizar apropiadamente instru-
mentos de evaluación para la aptitud física y la acti-
vidad física”, el 50% de los docentes de la escuela de 
excelente calidad dijeron que era sobresaliente el gra-
do de desarrollo de esta acción, en contraste el 75% 
de los docentes de las escuelas de insuficiente calidad, 
quienes consideran como aceptable este desarrollo 
(ver Figura 17).

Figura 17. Utilización apropiada de instrumentos de evaluación para la 
aptitud física y la actividad física
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Figura 19.Comunicar a  estudiantes y padres de familia  los resultados 
de la evaluación

Para la última acción, “Claridad en la determinación de 
indicadores en la calificación del estudiante en concor-
dancia con el sistema escolar respectivo”, los docentes 
de la escuela de excelente calidad destacan que este 
aspecto es excelente, con un 50%, mientras las otras 
cuatro escuelas indican que este es aceptable, con un 
50% (ver Figura 20).

Figura 20.Claridad en la determinación de indicadores en la calificación 
del estudiante en concordancia con el sistema escolar respectivo

Matriz de sugerencias y priorización

Luego de la validación, ampliación y priorización por el 
panel de cuatro expertos, se escogieron las siguientes 
siete sugerencias de una lista de 21, establecida me-

En la segunda acción, “Oportunidades permanentes 
para que los estudiantes conduzcan la autoevaluación 
y automonitoreen su práctica de actividad física”, para 
el 50% de los docentes de la escuela de excelente cali-
dad es bueno el grado de desarrollo, mientras que para 
el 88% de los docentes de las otras cuatro escuelas ca-
tegorizadas de insuficiente calidad, es insuficiente este 
grado (ver Figura 18).

Figura 18. Oportunidades permanentes para que los estudiantes con-
duzcan la autoevaluación y automonitoreen su práctica de A.F.

“Comunicar a estudiantes y padres de familia los resul-
tados de la evaluación” es la tercera acción, para la cual, 
en la escuela de excelente calidad, el 50% de sus do-
centes contestaron que es bueno; en contraste, el 88% 
de los docentes de las otras escuelas respondieron que 
es insuficiente, y aceptable con el 12% (ver Figura 19).
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diante consulta bibliografica de carácter internacional, 
con sus respectiva priorización:

Matriz de sugerencias Priorización

Asegurar por lo menos 30 minutos de A.F. moderada/
vigorosa dentro de la jornada, para que alumnos cum-
plan con recomendaciones de calidad de agencias in-

ternacionales.

1

Las autoridades de la escuela podrían aprovechar los 
tiempos de convocatoria de todos, como los recreos y 
reuniones grupales de los estudiantes, para proveer 
la A.F., por ejemplo con música tropical. Esto puede 
ser una o dos veces diarias para acumular los 30 min. 

diarios.

2

El profesor de E.F. podría liderar y capacitar a los 
demás profesores para asumir roles en la gestión y 

promoción de la A.F. y la salud.

3

En caso de que no existan espacios para la A.F., esta 
se podría desarrollar en áreas fuera de la escuela o 
acomodando los salones de clase para su desarrollo.

4

El profesor de A.F. podría liderar en la escuela accio-
nes de currículo integrado, vinculando la A.F. con las 
otras áreas curriculares con estrategias pedagógicas 

adecuadas.

5

Los profesores 
de E.F. y demás 
podrían fomen-
tar los hábitos 
para llevar una 

vida activa:

Fuera de la escuela, motivando su 
participación en actividades físi-

cas, recreativas y deportivas.

6

Dejar tareas que propicien la A.F. 
en los niños, relacionadas con las 

diferentes áreas curriculares

7

Los profesionales consultados conocen las circunstan-
cias difíciles que atraviesa el área de Educación Física 
en los currículos escolares, por cuanto son conscientes 
de la problemática, que parece poco solucionable debi-
do al incremento del horario de las áreas de ciencias, 
matemáticas, lenguaje y lecto-escritura, que por su in-
clusión en pruebas internacionales por competencias 
(TIMSS, PISA) son programadas con buena intensidad 
horaria. Esto se refleja en su prioridad más importan-
te, considerando en asegurar por lo menos 30 minutos 
de educación física o actividad física vigorosa dentro 
de la jornada para que los alumnos cumplan con las 
recomendaciones de agencias internacionales en ma-
teria de educación física de calidad, con el correspon-
diente énfasis en actividad física y salud.

Con base en las dificultades que se presentan en la es-
cuela para administrar franjas para la educación física, 
el panel priorizó aprovechar los tiempos de convocato-
ria de todos, como los recreos y reuniones grupales de 
los estudiantes, para proveer la A.F., por ejemplo con 
música tropical.

La tercera prioridad de los profesores del panel de-
muestra responsabilidad social y profesional, en vir-
tud a que el profesor de educación física debe liderar y 

capacitar a los demás profesores para asumir roles en 
la gestión y promoción de la actividad física y la salud.
El panel es consciente de los obstáculos que se oponen 
a desarrollar una educación física de calidad, como son 
las instalaciones y espacios adecuados y, por lo tanto, 
priorizan en un cuarto lugar la importancia de que la ac-
tividad física se desarrolle en áreas fuera de la escuela o 
acomodando los salones de clase para su desarrollo.

El panel seleccionó como quinta prioridad, dentro de 
las veintiuna sugerencias escogidas por el autor de este 
estudio, en consonancia con su participación en pro-
puestas de currículos integrados, que exigen al profe-
sor de A.F. liderar en la escuela la integración la A.F. con 
las otras áreas curriculares con estrategias pedagógi-
cas adecuadas.

Ha sido importante la generación de escuelas de for-
mación deportivas extracurriculares y actividades re-
creativas en las comunidades, hecho que lleva a moti-
var a los estudiantes para participar en actividades físi-
cas, recreativas y deportivas fuera de la escuela, siendo 
esta la sexta prioridad para los profesores, quienes son 
conscientes de su rol en el fomento para que sus alum-
nos lleven un estilo de vida activo.
Finalmente, el panel acogió la sugerencia de dejar ta-
reas que propicien la actividad física en los niños, rela-
cionadas con las diferentes áreas curriculares, que es 
coherente con los desarrollos de un currículo integra-
do en la escuela y con el fomento de hábitos sanos.

Conclusiones

Luego de desarrollar este estudio, preliminar a un pro-
yecto de investigación de mayor rigor científico sobre 
currículo y educación física de las escuelas/colegios, 
los hallazgos en la aplicación del instrumento permi-
ten colegir que:

Del diagnóstico

• Existe correlación cualitativa entre la escue-
la de excelente calidad con todos los indicadores 
de los componentes y sus acciones, mejor pun-
tuados en la percepción de los profesores entre-
vistados.

• De igual forma, existe correlación cualitativa 
entre las escuelas de insuficiente calidad con los 
mismos componentes, obviamente concedién-
dole a los indicadores puntajes desfavorables.
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• Los resultados otorgan cierto grado de evi-
dencia a la problemática de la Educación Física 
en el sistema escolar, que es conocida por aso-
ciaciones de profesores, facultades de Educa-
ción Física y agencias dedicadas al deporte y la 
recreación.

De la matriz

• Facilita el avizoramiento de soluciones prag-
máticas que pueden ser tomadas temporalmen-
te en la escuela, siempre y cuando haya voluntad 
académica y política.

• Implica el compromiso con la investigación 
curricular en el área de la E.F., para reivindicar 
la importancia de la A.F. en la salud holística de 
los niños escolares.
• Las dos conclusiones anteriores contribui-
rán a construir estándares y competencias, para 
equipararlos con aquellos considerados por el 
MEN en otras áreas.

Apunte final

Este proyecto propositivo faculta a futuros investiga-
dores sobre la temática, para proporcionar mayor re-
levancia al análisis de los currículos que circulan en 
educación física en el sistema escolar y de formación 
de profesores en las universidades, y a pensar nuevas 
perspectivas desde lo local y global para someterlos a 
evaluación sistemática, procurando reformularlos con 
planes de mejoramiento concretos y adecuados.
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